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			A mi mujer y mis hijos, motor y gasolina en cada uno de mis sueños.

			A mis padres y mi hermano, por no dejar nunca de creer.

			GRACIAS, sinceras e infinitas.

		

	
		
			Prólogo

			Es el momento, hay que tomar una decisión. Cuatro personas, un descubrimiento y 18 meses por delante. No puedes cambiar el destino... ¿o sí?

			Un hallazgo que cambiará la vida de los protagonistas hasta llevarles al mundo de las preguntas, las dudas, las desconfianzas... La ética, la conciencia, las creencias, la familia, el amor y el miedo se mezclan a la hora de vivir, de tomar decisiones, pero desde aquel lunes nada va a volver a ser igual.

			Y tú, ¿qué harías?

		

	
		
			Capítulo 1
Lucas

			Era domingo y Lucas se preparaba como cada 15 días para recoger a sus sobrinos e ir al fútbol. El Atlético era su único vicio conocido.

			Lucas había decidido no formar su propia familia, era soltero, se dedicaba a su trabajo con pasión y mimo, disfrutaba haciendo lo que hacía y nunca se había planteado esa opción, no formaba parte de sus prioridades. Sus padres vivían en un chalet en la sierra de Guadarrama, en una casa antigua, de piedra y vigas de madera vista en el interior. Y su único hermano, Luis, con sus sobrinos y su cuñada, en el centro de Madrid.

			Allí acudía, al centro, al barrio de Salamanca, a recoger a sus sobrinos para llevarlos al estadio. Su hermano odiaba el deporte rey pero él había sido capaz de inculcarles su pasión por el fútbol y, más concretamente, por el Atlético de Madrid. Así que desde el día en que nacieron Laura y Óliver, sus sobrinos, eran socios de su equipo y cada año Lucas renovaba sus abonos y compraba las tres camisetas del Atleti para ir al campo con ellos. Ese domingo acudirían como siempre, sin saber lo que ocurriría sólo unos días más tarde.

			Pese a ser un hombre de ciencia, Lucas tenía también unas fuertes creencias religiosas, una contradicción que en muchas ocasiones le había traído problemas, le había puesto en situaciones en las que tenía que elegir entre papá y mamá... Algo que él nunca había logrado superar.

			Ataviado con la camiseta rojiblanca de manga larga y el número 9 a la espalda, se montó en su Audi RS3, gris espacial y comprobó al sentarse que llevaba su abono y, por supuesto, el de sus dos sobrinos. Salió de su garaje situado en un edificio totalmente nuevo, con gimnasio y piscina en la azotea, y se dirigió hacia la casa de su hermano. De camino paró, como siempre, a comprar las clásicas pipas y unas chucherías.

			—¿Camino del Wanda Lucas? — preguntó José, el dependiente que le atendía en cada previa de partido, desde hacía más de 10 años. Era un hombre mayor, de pelo cano y ojos claros, más bien bajito, como la mayoría de su generación en España.

			—No lo dudes... Llega el mejor momento de la semana. Voy a recoger a los niños y al estadio.

			—¿Lo de siempre?

			—Hay preguntas que sobran, amigo...

			—Lucas, ¿te puedo hacer una pregunta?

			—Claro, por supuesto.

			—Después de todos estos años, ¿sigues dando por hecho que me creo que son para tus sobrinos?

			—Cree lo que quieras José, —dijo Lucas sonriendo y metiéndose un regaliz rojo en la boca—.

			Tras el partido, Lucas volvió a casa de su hermano para dejar a los pequeños. Era el momento de ir a preparar la maleta para una nueva semana de trabajo. Pasaba cada semana cuatro días, de lunes a jueves, en París. Tenía 28 años y los tres últimos habían transcurrido de avión en avión. Allí trabajaba como físico, después del Atlético, su gran pasión.

			Un año antes de terminar la carrera ya había recibido propuestas de los centros de estudios más prestigiosos del mundo. Desde Nueva York hasta Melbourne pasando por París. Uno de los motivos por los que había decidido quedarse en el proyecto europeo, el último que se le presentó, fue la posibilidad de estar cerca de su familia. Otro, el protagonista del estudio, el sol.

			España no era una opción para él, pero tampoco quería alejarse demasiado. La familia era clave en su vida, sus padres, su hermano, su cuñada y sus sobrinos tenían una posición muy relevante en la balanza de sus decisiones. Apostó por París, el proyecto le ilusionaba y le permitía ir y venir, aunque a veces se le hacía muy cuesta arriba no pasar más de una semana en un mismo lugar. Cuando Richard, el dueño del laboratorio, se dirigió a él supo perfectamente que no le podía decir que no. El señor Wenger atraía, tenía un carisma especial y su proyecto no sólo era algo novedoso sino también algo apasionante.

			En París vivía en un hotel pequeño, tan sólo ocho habitaciones, regentado por una familia de inmigrantes españoles, ‘los Hernández’, lo que le daba un plus. Su suite, pequeña y minimalista, con una chimenea en la esquina y una pantalla de 50 pulgadas frente a la cama, era una de las dos del ático y a lo lejos, de noche, se podía ver iluminada la Torre, la gran Torre Eiffel. En el baño tenía una enorme bañera además de un plato de ducha. A Lucas, sobre todo en invierno, le gustaba darse un baño caliente al llegar de trabajar. Le relajaba, le hacía desconectar.

			Eran las 6:00 de la mañana, sonaba el despertador, era el momento de salir hacia el aeropuerto. Empezaba una nueva semana, pero no una semana cualquiera.

		

	
		
			Capítulo 2
Pam

			Pam se despertó para preparar tortitas como cada domingo. La familia desayunaba siempre tortitas el último día de la semana. Era una mujer casada, de 38 años y con dos hijos, Luke y Sam. Vivían en Boston, en una casa individual de dos plantas, aunque Pam pasaba dos semanas al mes en París por trabajo. Sus hijos, de 10 y 8 años, aceptaban esa realidad aunque costase. Siendo justos, no conocían otra cosa. Desde que su madre dio a luz pasaban poco tiempo con ella, y los últimos tres años ese tiempo se limitaba a dos semanas al mes.

			El sentimiento de culpa siempre estaba ahí, nunca desaparecía, pero Pam era una mujer en un mundo de hombres, no podía permitirse dudar, no podía fallar. Le había costado mucho llegar a convertirse en una de las físicas más relevantes del mundo y a sus 38 años tenía que vivir con esa decisión, su carrera por delante de su familia. O eso sentía ella.

			Su marido, Nick, un hombre afroamericano 15 años mayor que ella, escritor de novela histórica, y sus hijos la admiraban al mismo nivel que la echaban de menos. Lo único que Pam no negociaba, sin duda, era que cuando estaba en casa, todo era atención hacia su familia. La cantidad de tiempo que pasaba en su casa no era algo que estuviese en su mano cambiar, pero lo que podía asegurar era la calidad de ese tiempo. Pam apagaba el móvil, no revisaba el email nada más que cuando se despertaba... Boston era familia, y punto.

			Ese domingo, Pam prepararía tortitas y después de desayunar acudirían a casa de sus suegros para hacer una barbacoa. Ellos vivían en un chalet a las afueras, tenían un gran jardín, piscina y una impresionante barbacoa de obra. Como no podía ser de otra forma también ondeaba en la entrada la bandera de Estados Unidos. Toda la familia era patriota y no lo ocultaban. Se sentían así y trataban de transmitirles esos valores a sus hijos.

			Las maletas de Pam ya estaban listas y era el momento de disfrutar del día antes de que llegase el momento de la culpa. Tras la barbacoa, Pam y su marido, volvían a su casa para disfrutar de las últimas horas juntos. Esa tarde los dos vieron una película, ‘Venganza’, mientras los niños terminaban los deberes que no habían hecho durante el fin de semana. A Pam y a Nick les gustaba ese tipo de cine de acción y de pensar poco. Cine cien por cien americano.

			A Pam le pasaba lo mismo que a los niños cuando tienen que ir al colegio: al principio no quieren, pero luego lo pasan muy bien. Para Pam las horas previas a subirse al avión eran una auténtica tortura, pero cuando el avión se aproximaba a destino y los azafatos de primera clase le ofrecían el desayuno y la toalla caliente para lavarse, todo cambiaba, era momento de concentrarse, de trabajar, no habia tiempo que perder. Años atrás Pam odiaba volar, tenía miedo, pero al final, a base de horas de vuelo, había logrado acostumbrarse. Aún así, nada más subir se tomaba una pastilla que le hacía dormir profundamente todo el trayecto. Siempre cogía el mismo vuelo que salía de Boston a las 15:00 y llegaba a París a primera hora de la mañana.

			Una vez en el aeropuerto de París, se subía a su Über e iba directa al laboratorio. La semana empezaba y le gustaba llegar la primera, las horas de vuelo no importaban, tenía que trabajar en dos semanas lo mismo que sus otros tres compañeros trabajaban en cuatro.

		

	
		
			Capítulo 3
Tom

			Sonaba el despertador en un ático de París. Eran las 10:00 de la mañana del domingo, momento de levantarse y desayunar. Tom era lo contrario a un científico al uso, o al menos a la imagen de un científico que tenemos todos en la cabeza. Medía 1,85 y pesaba 78 kilos. Tenía el pelo largo y negro y los ojos verdes. Le encantaba el deporte, jugaba al fútbol y a Padel con amigos y salía a correr cuatro veces por semana, además de acudir puntualmente al gimnasio. Toda esa actividad le otorgaba un físico de televisión. Era un hombre pragmático, egoísta y algo egocéntrico.

			Le encantaban las redes sociales, contaba con más de seis mil seguidores en su cuenta de Instagram donde compartía selfies y fotos de su día a día. Como cada domingo se disponía a hacer su carrera, 10k por delante, buena música en sus AirPods y las calles de París bajo sus pies.

			Llegó a casa poco antes del mediodía, se duchó, se vistió y llamó por teléfono a una amiga. Su casa parecía salida de una revista. Tom tenía un buen sueldo y se podía permitir una casa de “diseño”. Era un ático, prácticamente diáfano, de unos 120m2. Tenía techos altos, ladrillo visto en las paredes, una gran chimenea y una cocina con una gran isla.

			Marie sería su cita de hoy. Tom bajó caminando las escaleras de su edificio, se puso el casco sobre su larga melena y se montó en su moto para acudir a recoger a Marie. Ella era unos años menor que él, modelo de fotografía, rubia, ojos azules y 1,77... Habían quedado en su portal, Tom sabía llegar allí porque no era la primera vez que visitaba esa casa.

			Marie se puso el casco y se agarró fuerte a Tom subida en el asiento trasero de la BMW. Recorrieron el centro de París en moto, iban buscando un restaurante concreto, lejos de la zona más turística. Tom había reservado en un restaurante nuevo, pequeño, de tan sólo cuatro mesas. No había carta, se comía lo que el chef decidía cada día. Una experiencia nueva, diferente.

			Comieron, hablaron, bebieron vino y rieron, sobre todo rieron. Hacían buena pareja, pero Tom no quería nada más que lo que tenían... Una buena amistad con derecho a roce, y esa tarde rozaron dos veces.

			Cuando caía el sol Marie le preguntaba a Tom cómo se presentaba su semana. Al día siguiente aterrizarían todos sus compañeros de proyecto. Trabajaba en un laboratorio a las afueras de la ciudad, un laboratorio grande pero privado. Se contaban los trabajadores con los dedos de las manos. Poca gente sabía lo que allí investigaban, ni siquiera todos los que allí trabajaban. El sistema de accesos a la información era muy claro, el nivel de confidencialidad era alto y nada podía fallar. Su semana no era un buen tema de conversación, así que Tom se apresuró a preguntar qué le apetecía pedir de cena a Marie y a encender la tele para ver el siguiente capítulo de una serie cualquiera.

			Cenaron y esa noche Marie se quedó a dormir, Tom madrugaba pero ella no tenía ninguna prisa, dormiría la mañana y ya volvería a su casa a mediodía.

		

	
		
			Capítulo 4
Richard Wenger

			Eran las 21:00 en Roma, Richard, un sacerdote de 48 años cenaba una pizza con pepperoni en una callejuela cerca de la Fontana di Trevi. Era su pìzza favorita, en su restaurante favorito, en su ciudad favorita. Richard era francés, físico de carrera y sacerdote, “de casualidad”. El padre Wenger provenía de una familia adinerada del sur de Francia, concretamente de Niza. La fortuna de su familia provenía del negocio inmobiliario, arrancó con su abuelo tras la Segunda Guerra Mundial y su padre no sólo mantuvo el negocio sino que lo internacionalizó y multiplicó considerablemente. A Richard nunca le gustó la idea de vivir de su padre hasta poder vivir de sus hijos. Tenía la vida resuelta, pero demasiadas inquietudes desde una edad muy temprana.

			Como toda su familia, Richard era creyente y con los años además se convirtió en practicante. Una vez terminó la carrera de física, se dio cuenta de que había sólo una cosa tan importante para él como la ciencia, la fé. Decidió seguirla, acercarse más a Dios e iniciar su carrera eclesiástica. Nunca fue un cura más, siempre destacó por su estilo de vida reprobable, por su mente brillante, por su capacidad crítica y por su tenacidad, en realidad también destacaba por una sinceridad desmedida, algo que por contradictorio que pueda parecer, en el seno de la Iglesia, no está del todo bien visto.

			Richard había tenido una carrera meteórica en Roma, algo totalmente deslumbrante. Nunca buscó un título, ni una foto, pero si quería poder, quería saber, estar cerca... y lo consiguió, sobre todo desde que fue nombrado Papa, Jorge Mario Bergoglio, el Papa Francisco. Desde ese preciso instante, la figura de Richard adquirió una relevancia mucho mayor. Era uno de los mejores amigos del nuevo pontífice y esa amistad, aunque sincera, no dejaría de ayudarle a conseguir estar cerca de la persona más influyente de los católicos, y una de las más influyentes del mundo.

			El Papa era perfecto conocedor de la faceta científica de su colega francés, de hecho le entusiasmaba cuando Richard trataba de explicarle sus teorías, sus proyectos... No en vano, el propio Papa era licenciado en Química. Había un proyecto, que el propio Richard financiaba, que llamó especialmente la atención del argentino, se trataba del estudio del Sol, así lo llamaban.

			Esa noche Richard apenas logró terminar la pizza, y ni siquiera se tomó el postre, algo extraño en un hombre tan goloso como él. Estaba nervioso, tenía un presentimiento, sentía que estaban cerca de lograr avances en el laboratorio de París, aún no sabía con qué resultado, pero esa sensación le alteraba. Pagó la cuenta, dejó propina y cogió su bici eléctrica hacia su apartamento para poder terminar la maleta y acostarse. Mañana el despertador sonaría temprano, el avión salía a las 7:30.

		

	
		
			Capítulo 5
El día D

			Eran las 7:30 de la mañana. Amanecía en París un día lluvioso, no hacía demasiado frío, pero la primavera no lograba avanzar y dejar atrás el frío invierno. Tom encendía su cafetera Nespresso y caminaba hacia la ducha. Antes de entrar ponía música en el iPhone, solía escuchar AC/DC para despertarse.

			Se vistió con vaqueros, camiseta blanca y jersey de pico. El entretiempo era algo que no entendía demasiado bien, así que aún seguía con su ropa de invierno. Preparó su café y se lo tomó mientras entraba en Twitter para ver qué había pasado en el mundo. Antes de salir volvía al baño para lavarse los dientes. Todo listo. Al bajar en el ascensor se hizo un selfie en el espejo, con su casco y la bolsa del portátil... Al subirla a su perfil de Instagram solo lo acompañó de un hashtag, #Monday Mood. Arrancaba una nueva semana, este lunes estaría el equipo al completo, Pam estaría al llegar de Boston, Lucas de Madrid y el jefe desde Roma.

			Trabajaban en el estudio de la influencia del Sol sobre la tierra. Un proyecto que arrancó en 2018 tras la última tormenta solar. El laboratorio se encontraba a las afueras de la ciudad, en una nave industrial de aspecto destartalado. Tom aparcó su moto en el interior de la nave, encendió su portátil y lo conectó a las dos pantallas de mesa que le permitían tener más campo de trabajo. Su mesa era un desastre, llena de papeles, sin ningún orden aparente. En su cabeza si lo tenía, él encontraba sus cosas, pero esa característica era algo que sacaba de quicio no sólo a sus compañeros sino también a Richard.

			El lugar de trabajo que compartían era una sala blanca, de unos 100m2, diáfana, con pantallas que cubrían las paredes y hacían las veces de pizarras pero todo lo que en ellas se escribía o dibujaba automáticamente estaba accesible desde sus ordenadores. En la sala había también cuatro mesas, separadas, con dos pantallas cada una de ellas, todas tenían su propia cajonera. En la nave además había un pequeño gimnasio así como dos vestuarios, con sus respectivas taquillas. También contaba con una cómoda sala de descanso con dos sofás y un sillón de masaje.

			Al poco tiempo llegaría al laboratorio Richard. Vestía un traje gris, camisa blanca y zapatos Oxford negros. Richard no necesitaba hacer demostraciones de poder, cuando él entraba en una habitación era el centro de atención, generaba respeto, tenía una energía especial y hacía sentir a las personas partícipes de sus decisiones. Era un líder, y además un hombre de la Iglesia, algo que le otorgaba un halo aún más respetuoso.

			Al entrar y antes de tomar asiento, Richard saludó a Tom:

			—¿Cómo estás Tom? ¿Qué tal el fin de semana?

			—Bien, sin mucha novedad ya sabes.

			—¿Sigues viendo a Marie? —Richard tenía esa confianza con todos sus empleados, era extraño, pero pasaba esas líneas con una naturalidad asombrosa.—

			—Jajajaja, sí padre. —Respondía jocoso Tom— Aún nos vemos, no es una relación pero estoy cómodo con ella y ella conmigo.

			—Nada más que añadir entonces, en los tiempos que vivimos poco más se puede pedir a una pareja.

			—No somos pareja Richard, no le ponemos nombre a nuestra relación.

			—Tom, para una persona como yo los “amigos con derecho a roce” no existen, no lo entendemos y no lo entenderemos. A todos los efectos, en mi cabeza ella es tu novia.

			—Dejemos a Marie por el momento. ¿Y tú, qué tal en Roma? Seguro que tu fin de semana ha sido más interesante que el mío. ¿Estuviste con el gran jefe?

			—Estuve, estuve...

			—Lo dices apenado.

			—No, pero sí preocupado. Su santidad quiere que pase más tiempo en Roma del que yo puedo permitirme. Él sabe que para mí, esto es una prioridad, pero cree que me necesita cerca para poder llevar a cabo su misión. Poca gente le dice las cosas con la sinceridad y rotundidad que yo lo hago y eso, en un hombre de su posición, es muy necesario.

			La puerta de la nave se abrió y los dos se giraron en busca del siguiente componente del equipo. Era Pam. Llegaba con su maleta directa del aeropuerto.

			Hola chicos, ¿qué tal?

			—Hola Pam, ¿cómo fue tu vuelo? — Respondió Tom.—

			—Bien, como siempre. Me dormí antes de despegar y me desperté con la toalla caliente y oliendo a croissant.

			—Hola Pam, bienvenida de nuevo. — Dijo Richard.—

			—Buenos días jefe.

			—Ya solamente faltaba un miembro, Lucas. El español estaba a punto de llegar y con él podrían empezar la reunión de estatus. No la hacían todos los lunes, pero sí el primero a la vuelta de las dos semanas en Boston de Pam. En esa reunión ponían en común sus avances, pensamientos y próximos pasos. Era un rato, algo más de una hora, muy enriquecedor pues aunque todos trabajasen en el mismo campo, y la física puede parecer algo neutro, la visión y forma de ser de cada uno era trascendental a la hora de poder entender y confrontar distintos puntos de vista.

			El avión tocaba tierra con más de una hora de retraso. Lucas odiaba la impuntualidad, pero cuando coges tantos aviones aprender a vivir con ello, no es una opción, es una obligación. Su asiento, el 1A, estaba en la parte de Business de la cabina, algo a lo que tampoco daba especial importancia en un vuelo de menos de tres horas, pero sí le permitía abandonar la cabina el primero. Lucas viajaba con maleta de mano, en su hotel le permitían dejar algunas pertenencias para no tener que llevar toda su ropa semana tras semana. De esa forma, cogió del maletero encima de su cabeza la maleta y, como siempre, salió rápido del avión. Avanzó por la terminal y se subió al primer taxi en el que tuvo ocasión, no había tiempo que perder, todos le estarían esperando. Al montarse en el taxi escribió por whatsapp a Richard:

			—De camino, disculpad el retraso...

			—No hay problema Lucas, te esperamos.

			—Eran algo más de las 11 cuando la puerta de la nave se abrió de nuevo, en esta ocasión era Lucas quien cruzaba el umbral. Nada más entrar depositó su maleta en el vestuario y corrió hacia la sala de trabajo. Al tratarse de un espacio diáfano y privado no les hacía falta acudir a una sala de juntas diferente para sus reuniones, además la insonorización de la sala les proporcionaba la privacidad necesaria para hablar con total y absoluta tranquilidad.

			Ya era hora querido. — Le espetó Tom según atravesó la puerta. -- Lucas y Tom eran buenos colegas, no podían llamarse amigos, pero se conocían desde hacía más de tres años y aunque tenían formas de ver la vida totalmente diferentes, tenían una pasión en común, el fútbol. El deporte rey une mucho.

			—Disculpad todos, el avión llegó con retraso. — Respondió Lucas.—

			—Dejaos de cháchara, hay mucho que hacer. —Dijo Richard tomando el control de la situación.—

			En estas reuniones cada uno, en su turno, exponía sus avances, no había problema en ser totalmente transparentes puesto que los cuatro participantes contaban con el nivel máximo de acceso. Sería el propio Lucas quien tomaría la palabra y arrancaría la reunión:

			—Espero terminar hoy mis cálculos sobre la influencia de los gases solares en la temperatura media del planeta. Mi algoritmo no ha dejado de trabajar en los últimos cuatro días. Por lo que he podido ver en remoto hoy creo que podré tener un dato definitivo.

			—Eso es una gran noticia Lucas, esperaremos entonces ansiosos tus conclusiones. —Respondió Richard ilusionado—

			Esa parte del estudio, la que dependía directamente de Lucas, era el principal motivo de preocupación del equipo de trabajo. Todas las demás aristas iban encaminadas hacia una posición tranquila para los próximos cien años o más, obviamente seguían trabajando sobre ellas, pero era la temperatura y la resistencia de la atmósfera lo que más les preocupaba. En los últimos años habían sido muchos los científicos y las organizaciones que habían estudiado estos fenómenos, pero ninguno había logrado predecir con cierto éxito la influencia que tenían sobre el planeta. Lucas, con la inestimable ayuda de Pam, había desarrollado un algoritmo que le permitía agilizar los cálculos y que por el momento había demostrado una enorme fiabilidad.

			Pam, además de física, contaba con un máster en codificación que le permitía dar soporte al equipo a la hora de generar automatismos que permitieran agilizar el trabajo de sus mentes. Ella misma siempre decía que no existía ningún ordenador más listo que un ser humano, por eso podía programarlos para hacer la parte más aburrida del trabajo. Durante el primer año que el equipo estuvo reunido bajo el mando de Richard, Pam dedicaba las semanas que se encontraba en Boston a ayudar en ese apartado a sus colegas. Lo hacía mientras su familia dormía o mientras Nick trabajaba y los niños estaban en el colegio.

			Convencer a la única mujer del equipo no había sido algo sencillo para Richard. Lo primero porque no se trataba de uno de los laboratorios laureados de Europa, ni siquiera publicarían sus trabajos en revistas de divulgación, era una investigación cien por cien privada. Pero Richard era único, sabía leer a las personas, sus intereses, sus ambiciones... Cuando conoció a Pam en persona supo que el protagonista de su estudio, el Sol, sería un aliciente muy potente para atraerla al equipo. El salario, muy por encima de cualquier otro proyecto de investigación también sería un factor fundamental, no hay que engañar a nadie. Pero por último, el respeto de Richard por la familia sería lo que terminaría de determinar la balanza a su favor. Pam era madre y eso para ella era sagrado. Siempre había querido triunfar en su campo, pero desde que había formado una familia esa ya no era su única ambición. Sería el propio promotor del proyecto el que le ofrecería pasar dos semanas al mes enteras en su casa, algo que llamó poderosamente la atención de Pam y resolvía su principal duda para sumarse al grupo.

			Pam, tú qué tienes.—Preguntó Richard.—

			—Yo no os lo voy a negar, me encuentro en punto muerto, creo que el estudio está llegando a su fin, excepto la variable de Lucas el resto, Richard, está muy controlado, no creo que vayamos a aportar algo demasiado significativo. Todo lo que podíamos avanzar ya lo hemos hecho. Por mi parte era una de las cosas que quería comentar hoy, creo que deberíamos replantearnos la viabilidad del proyecto, o al menos el rumbo.

			—Pam, no te ofendas, pero la viabilidad del proyecto no es asunto tuyo. —Contestó cortante Richard.—

			—La viabilidad no, pero si deja de ser atractivo deja de ser viable en términos de dedicación, al menos por mi parte.

			—Tom miraba a su compañera con ganas de decir, pienso igual, pero la realidad es que él era mucho más pragmático en lo que a su vida se refería. Era el único que vivía en París, tenía un gran sueldo y sólo trabajaba cuatro días a la semana. Además lo que hacía le gustaba por más que en su interior también tuviese claro que habían llegado a un punto muerto. Aún así él alargaría el chicle todo lo que pudiese.

			La reunión terminó y cada uno se centró en su trabajo. Se acercaba la hora del almuerzo y Tom paró para bajar a la zona de gimnasio. Era habitual verle haciendo pesas o TRX, le importaba su físico y lo hacía notar. Quien no paró ese día fue Lucas. Estaba absorto en su trabajo con una mezcla de sentimientos, ansioso por conocer el resultado que esperaba recibir por parte del programa que había elaborado Pam, y temeroso de lo que podía lograr. A las 14 pararon a comer, habían pedido pizzas, todos excepto Tom que había traído su propio tupper. El resto venían directos del aeropuerto, era común que los lunes tuviesen que pedir comida. Lucas era un fijo, no cocinaba ni tenía intención de hacerlo.

			Comieron todos juntos, pero la situación era extraña. Se respiraba tensión, ninguno sabía muy bien porqué, pero la cara de Lucas reflejaba más el miedo que el ansia. Mientras recogían las cajas y Tom fregaba su plato en el office, Lucas recibió un email, los resultados ya estaban, Pam lo había programado también para avisarle con cada cambio o resultado que ofreciese el algoritmo. El corazón se le aceleró, dejó todo y subió hacia su mesa. Las dos pantallas se iluminaron al unísono, Lucas se sentó en su mesa y comenzó a leer un montón de datos que iban apareciendo en ambas pantallas.

			Al poco tiempo, Richard entró en la sala de trabajo.

			—¿Qué hay Lucas? ¿Tenemos novedades? —le preguntó.—

			Lucas permaneció sin hablar, prácticamente sin pestañear.

			Lucas, ¿qué te ocurre? —volvió a intentarlo Richard— 

			El jefe obtuvo la misma respuesta. De repente todo había cambiado, sólo Lucas lo sabía. Estaba paralizado, en shock, no podía mover ni un solo músculo, el peso de toda la Tierra había caído sobre sus hombros. Le costaba respirar, apenas podía oír, sólo estaba centrado en su pantalla aunque ya no distinguía números ni letras, sólo colores.

			Pam entró en la sala, ella había programado el algoritmo y sabía qué tipo de datos ofrecería, ella sí sabría interpretar la pantalla de Lucas pero no quería interrumpir a su compañero. Se acercó despacio, con sumo cuidado y le puso la mano sobre el hombro. El español saltó de su asiento. No podía creerlo o no quería.

			¿Qué ocurre Lucas? ¿Ya tienes resultados? —le preguntó Pam con voz suave y calmada.—

			—Necesito unos minutos, necesito respirar. Dadme un minuto por favor.

			—Todos se sentaron en sus respectivos sillones, callados y mirándose unos a otros, tratando de imaginar qué sería lo que había visto Lucas. Pasaron algo más de diez minutos cuando el benjamín del grupo levantó la vista de su escritorio y dijo:

			—Richard, tenemos que hablar.

			—Claro Lucas, vamos fuera.

			—Esperad, deberíamos hablar todos juntos, todos tenemos el mismo nivel de acceso. —inquirió Tom.—

			—Tom, vamos a dejar que Lucas pueda explicarme a mí lo ocurrido y tienes mi palabra que compartiremos toda la información con vosotros. —dijo Richard..—

			Lucas y Richard bajaron, atravesaron la puerta y salieron al exterior. Estaban en un polígono industrial. El día era fresco y oscuro, pero ambos salieron sin coger su abrigo, ni siquiera se dieron cuenta.

			Richard, lo que tengo que contarte cambiará para siempre tu vida, ni siquiera sé si merece la pena condenarte de esa forma. Ojalá yo no lo hubiese visto, ojalá jamás lo hubiese estudiado. —ahora Lucas no podía pensar en otra cosa que en olvidar aquello que reflejaba su pantalla—.

			—Lucas, estate tranquilo, soy un hombre de cierta edad y sobre todo, soy un hombre de Dios, no lo olvides, no hay nada que no pueda asimilar. Cuéntame, ¿qué es lo que ocurre?

			—Bien, intentaré contártelo de la manera más sintetizada posible y luego podrás estudiar tú mismo los datos. Como sabes, mi campo de estudio dentro del estudio global era cómo podrían afectar los gases solares sobre la temperatura y la atmósfera de la tierra. Pues bien, los datos que refleja el algoritmo es que dentro de aproximadamente 18 meses, con un error de aproximadamente una semana o quizá diez días, cuando suceda la próxima tormenta solar la temperatura subirá hasta el punto de que será incompatible con la vida. El mundo, la vida tal y como la conocemos desaparecerá.

			Podemos entrar en detalle, pero a grandes rasgos, Richard, he descubierto que en 18 meses se acabará el mundo. Además del calor, el aire se convertirá en irrespirable, la concentración de CO2...

			Se produjo un silencio. Los dos, miraban fijamente al suelo, se apoyaron en la valla que cerraba la nave. Pasaban los minutos y Richard comenzaba a comprender la magnitud de lo que habían descubierto, y sobre todo comprendía la reacción de Lucas. Cuando hace tres años habían comenzado a estudiar la influencia del Sol sobre nuestro planeta no imaginó que el resultado final sería ese. Fichó a los mejores, les dotó de los mejores medios y podía por fin dedicar una parte de su gran fortuna a estudiar algo que le fascinaba, el Sol.

			¿Ahora me entiendes Richard? —preguntó Lucas.

			Esta vez sería él quién no recibiría respuesta alguna.

		

	
		
			Capítulo 6
¿Y ahora qué?

			—¿Y ahora qué? —preguntó Pam.

			—Ahora ya tenemos los cuatro la misma información Pam, y ahora es momento de pensar, de tomarnos un instante y reflexionar. —contestó Richard.—

			—Bueno, yo necesito ir a mi casa, despejarme y pensar. —comentó Tom.—

			—Tom, creo que no lo has entendido, por ahora ninguno saldremos de aquí, esta información es algo más que un simple estudio, es una información que cambia nuestras vidas, que puede acabar con el Mundo, creo que es momento de respirar profundo y juntos decidir el siguiente paso. —le corrigió Richard.—

			—Sí, pero si tenemos sólo 18 meses lo que coincidiréis conmigo es que no tenemos ni un sólo minuto que perder aquí. —respondió con dureza Tom.—

			Se hizo el silencio, por un momento todos fueron conscientes de lo que habían descubierto, todo iba a tocar a su fin, todo se acabaría. El silencio continúo durante unos minutos. Tom miraba a Pam, ésta al suelo. Lucas no quitaba el ojo de su pantalla, como intentando cambiar los datos que allí aparecían. Richard, por su parte, iba alternando, miraba a Lucas, luego a Pam y por último a Tom. Tras unos minutos más de silencio total, sonó un móvil, era el de Pam. Todos parecieron despertar de su letargo pero sería Richard quien alzaría su voz:

			—No lo cojas Pam, aún no.

			—Richard, es mi marido, aún no había podido hablar con él desde que aterricé, sólo quiere saber si estoy bien. —Respondió Pam.—

			—Pero, y qué contestarás Pam. ¿Lo estás? ¿Estás bien? Ella cogió su iPhone y le envió un mensaje, ¿puedo llamarte más tarde?

			Era el momento de dar un paso al frente, todos querían salir pero en el fondo también sabían que había mucho que discutir antes de poder abandonar aquellas instalaciones. Tenían en su poder una información más que sensible, una información que podría cambiar el Mundo, el Mundo se iba a acabar, pero esa información podría destruirlo mucho antes. Richard asumió el control y rompió el silencio.

			Ha sido una mañana muy dura para todos, estamos en estado de shock, pero es el momento de despertar. Lo primero que haremos será corroborar una vez más los datos, comprobar que no existe el más mínimo error. Después, una vez constatada la realidad tendremos que establecer unas reglas, unas reglas claras, definidas y que jamás nos saltaremos. De momento cada uno a su ordenador, sabemos lo que tenemos que hacer.

			El proceso les llevaría al menos cuatro horas, eso haría que llegase la hora de la cena, por eso Richard salió un momento de la sala para pedirle a su ayudante, que vivía ajeno a todo lo que allí había ocurrido, que pidiera sushi para los 4, iba a ser una noche larga. - De no ser por las caras, no le hubiera resultado rara la petición de Richard, no era la primera vez que algún miembro del equipo se quedaba hasta bien entrada la madrugada, o incluso todos-. Pero estaba claro, algo había ocurrido.

			El reloj de la sala se encontraba en la pared, justo encima del puesto de Richard, ya marcaba las 21:15 y Lucas esperaba ansioso por ver a sus colegas levantar la mirada del ordenador. Por desgracia él ya había terminado y el resultado era exactamente el mismo que horas atrás casi le para el corazón. A las 21:30 todos habían acabado y por sus caras, además de cansados, estaban en el mismo punto que él, el resultado que habían obtenido era el mismo. Los cálculos estaban bien, el algoritmo diseñado por Pam para facilitar los cálculos no tenía fisuras. Los cuatro sabían que ese sería el resultado pero albergaban ligeras esperanzas de que algo hubiese fallado. No era el caso.

			- ¿Y bien? —Preguntó Richard.—

			—Nada, todo es correcto. —respondió Tom.—

			—¿Pam?

			—Nunca había deseado con tanta fuerza haberme equivocado, pero no Richard, los cálculos son correctos.

			—Está claro, la información es correcta y lo más duro, es algo que nada ni nadie podremos evitar. Es por eso por lo que la información debe estar protegida, no podemos hablar con nadie hasta saber qué hacer. —Explicó Richard.—

			—Pero Richard, ¿es eso justo? ¿De verdad seréis capaces de mirar a vuestros seres queridos y no decirles algo así? ¿La próxima vez que les veáis agobiados por una estupidez, seréis capaces de obviar algo como esto? —Preguntaba Lucas.—

			Las dudas eran infinitas, tantas como situaciones, como personas conocían. Pero lo cierto es que desde ese momento los 4 cargarían con una responsabilidad nunca antes conocida por el ser humano. Había muchas implicaciones, desde las más prácticas hasta las religiosas o éticas. Richard lo tenía claro.

			Esta información debe morir aquí, no podemos permitirnos que nadie más lo sepa, y cuando digo nadie es nadie. Soy consciente de lo que os estoy pidiendo, pero también es mi obligación pensar más allá de nosotros. Si alguien más conociese esta información, el mundo colapsaría y 18 meses se pueden convertir en apenas unos días.

			—Estoy de acuerdo. —dijo Tom.— Lo primero nadie, y nosotros somos la mejor prueba de eso, está preparado para afrontar una información así, nadie podría asimilarla. Lo segundo, aunque lo lograsen asimilar no podrían hacer nada por cambiar su propio destino, y entonces, ¿para qué contárselo? Yo lo tengo claro, estoy de acuerdo con Richard.

			—Me podríais explicar cualquiera de los dos, ¿cómo voy a mirar yo a mi marido o a mis hijos sabiendo lo que sé? Eh, ¿habéis pensado en eso? —preguntó Pam entre sollozos.—

			—Es cierto Pam, en tu caso todo es más difícil. —dijo Richard— Su tono hizo que cambiase el gesto de Pam, se enfureció, sintió algo de machismo y condescendencia en sus palabras. No obstante Richard, lo era, era machista aunque luchase contra su naturaleza y lograse ganar la mayor parte del tiempo en esa batalla.

			—No, no es todo más difícil. A Lucas le pasará con su hermano y sus sobrinos, a Tom con la próxima chica a la que enamore y a ti, a ti Richard te pasará con una persona a la que has jurado obediencia. —se defendió Pam.—

			El silencio se volvió a adueñar de la sala, y se mantuvo así hasta que Paul llamó a la puerta, el sushi había llegado. Por un instante todos respiraron, incluso podría decirse que se relajaron ligeramente. Estaba claro que con el estómago lleno pensarían mejor, y sobre todo llegarían a un entendimiento con más facilidad. Cada uno cogió un box de sushi y se fueron a sus mesas. Richard salió de la sala de trabajo para indicarle a Paul que ya podía marcharse, ellos se quedarían allí seguramente toda la noche pero no le iba a necesitar más. Comieron sus piezas de sushi prácticamente sin articular palabra, cada uno encerrado en sus pensamientos, en sus sentimientos, en su propia culpa.

			Cuando hubieron terminado, Richard volvió a tomar la palabra, era el jefe y por lo tanto parecía que debía ser siempre quién iniciase las discusiones.

			Por más que lo pienso sigo creyendo que esta losa que ha caído sobre nuestros hombros es y debe ser sólo nuestra. Entiendo cómo os podéis sentir cada uno de vosotros, estoy seguro que cada día será un infierno cargar con este peso, pero no concibo un sólo escenario en el que contar algo así no sea un gesto egoísta y destructivo. Lo siento, pero esta información debe quedar guardada con nosotros.

			—En esta ocasión el tono fue más intimidante que otras veces. Richard siempre era afable, su carisma le convertía en el centro de atención, pero también era un hombre serio, claro, directo. Era, como él se definía siempre que le interesaba o para relajar determinados ambientes, un hombre de Dios.

		

	
		
			Capítulo 7
Richard Wenger, el hombre de Dios

			Él era un hombre de Dios, es cierto, pero sobre todo era, como buen Jesuita, un hombre del Papa y en este momento además era un buen amigo y consejero de éste. El Papa no sólo era conocedor de las investigaciones que Richard y su equipo estaban haciendo en París, era un auténtico apasionado de las mismas. Para Richard no sería tarea fácil mentirle, ocultarle una información de lo que allí hacían y menos una información de tal calado.

			Yo soy yo y mis circunstancias, y en esta ocasión esas circunstancias eran especialmente complejas. Ese mismo fin de semana había podido almorzar con Jorge, como el Papa le pedía que le llamase dentro de la más estricta confianza e intimidad de dos amigos que se conocían desde que era profesor en Argentina. Habían almorzado y hablado mucho del momento actual, del daño que estaban haciendo las famosas `fake news` a la sociedad. Ojalá fuese esto uno de esos bulos que hacían daño, pero que al poco tiempo quedaba enterrado por el siguiente, pensaba Richard.

			Su relación venía de lejos. Cuando Richard acabó la carrera aprovechó para dedicarse tiempo a sí mismo, a reflexionar, a buscarse... y se encontró. Una de las personas que le ayudó en ese camino fue el actual Papa, Jorge Bergoglio. Se conocieron en Buenos Aires, en una charla que éste daba sobre el actual papel de la Iglesia en la sociedad argentina. Tras la conferencia, Richard se acercó y le felicitó.

			Ha sido magnífico, inspirador. Ojalá hubiese más personas como usted en la Iglesia, haría que hubiese muchas más personas como yo dentro. Disculpe, mi nombre es Richard Wenger.

			—Richard hablaba español, con cierto acento, pero con absoluta corrección. No era el único idioma que hablaba, además de su francés natal, hablaba también, italiano, inglés y tenía ciertas nociones de alemán. Los idiomas le gustaban y su educación le permitió aprenderlos desde pequeño.

			Gracias, un gusto conocerle Richard.

			—Realmente me ha entusiasmado escucharle. Su visión de la Iglesia y de la vida, de la solidaridad... Algún día debería liderar esta institución. —le comentó Richard.—

			Su admiración por el padre Jorge era sincera, pura. En su viaje había recorrido más de 10 países, había asistido a infinidad de conferencias, misas, charlas... Todo buscando inspiración, buscando un camino y hoy, en ese auditorio de Buenos Aires lo había encontrado. Su charla con Jorge fue un paso más allá:

			—Me gustaría invitarle a cenar, hablar con más calma sobre la vida. Emprendí un viaje hace unos meses y hoy encontré algo que venía buscando toda mi vida. Para mí sería un honor.

			—No suelo aceptar invitaciones, no obstante, puedo invitarle yo a usted, a mi parroquia, allí podremos hablar con más calma. -Respondió el padre Jorge.—

			Estuvieron toda la tarde charlando, primero en una cafetería cercana a la parroquia, después en la propia Iglesia. Hablaron de todo, de las razones que habían motivado a Richard a emprender ese viaje. El francés le contó su historia, la historia de su familia y cómo él no seguía el camino que la lógica decía que debía recorrer. La vida que su familia le ofrecía y que él había escogido desechar.

			Richard le explicó que siempre le había apasionado la ciencia pero que se consideraba creyente, quizá no había sido todo lo practicante que debería, pero sí creía en Dios. Esto le había causado problemas, dificultades para compaginar los resultados de ecuaciones y teorías con las enseñanzas de la Biblia. El Padre Jorge se reía, disfrutaba con esa contradicción que para él nunca supuso un problema. Entendía la ciencia y la aceptaba, no dudaba de la gente que buscaba una explicación científica para todo. Esto llamaba mucho la atención de Richard, definitivamente aquel sacerdote no era uno más, tenía algo especial y había despertado en él una nueva forma de entender la vida. Esa tarde, concretamente esa tarde, había decidido que quería dedicar el resto de su vida a la Iglesia.

			Esa misma noche, al llegar a su hotel no fue capaz de dormir, estaba nervioso, ansioso, su cabeza no podía parar de dar vueltas. Quería volver a ver a la persona que había cambiado su parecer, quería escucharle, preguntarle... Al final logró conciliar el sueño bien entrada la madrugada. Richard odiaba los despertadores, le gustaba dormir, descansar... y ese día tampoco sería diferente. Se despertó rozando el mediodía, tenía un objetivo claro, volver a ver al Padre Jorge. Se duchó, se afeitó, se vistió y se dispuso a salir de su suite. Estaba alojado en un gran hotel, cerca del Obelisco. No conocía otra forma de viajar, siempre lo hacía a los mejores hoteles y a las habitaciones más lujosas, no lo hacía por aparentar ni mucho menos, simplemente desde niño viajaba así y ahora no iba a cambiar.

			Se dirigió hacia la parroquia del Padre Jorge, sabía que allí era sólo cuestión de tiempo que volviera a verle. Pasados algo más de 45 minutos se encontraron.

			Buenos días Padre.

			—Buenos días Richard, ¿cómo estas? No te esperaba. —respondió Jorge.—

			—No me esperaba porque no habíamos quedado, pero desde la charla que mantuvimos ayer no he podido ni siquiera conciliar el sueño. Usted me ha cambiado Padre.

			—Quizá cambiar no sea la palabra Richard. Jamás sería mi intención cambiarle ni a usted ni a nadie.

			—Es cierto Padre, no me ha cambiado, me ha ayudado a encontrar mi camino, mi verdadero yo. Quiero ser sacerdote.

			—Esa es una gran noticia Richard, la Iglesia necesita gente como tú, en realidad la Iglesia necesita gente, pero mejor si es como tú. Disculpa que no te trate de usted, siempre me pareció agotador. —dijo Jorge.—

			En ese momento, Richard y Jorge decidieron compartir un nuevo café. Las preguntas bombardeaban la cabeza de aquel científico francés. La ciencia era precisamente otro de los puntos en común de estos dos hombres, Jorge era licenciado en química y Richard en física. Dos hombres de ciencia, metódicos, inteligentes, apasionados de su campo pero aún más apasionados por su religión, por sus creencias.

			Desde ese día nunca dejarían de estar unidos, a veces sólo emocionalmente pero siempre que podían también físicamente. Se llamaban casi a diario, Jorge se convirtió no sólo en un gran amigo, sino también en un guía, en un maestro. Años más tarde se convertiría en el guía de toda la Iglesia, algo que nunca ambicionó, pero que aceptó con la mayor de las responsabilidades e ilusión. Allí estaría Richard, lo suficientemente cerca como para sentirse parte, lo suficientemente lejos para no salir en ninguna foto. Ésta era una gran enseñanza de su padre, hay que estar sin aparecer. Ahí está el verdadero poder.

			El padre de Richard había fallecido dos años antes dejándole una gran fortuna. Una fortuna para solucionar su vida y la de varias generaciones, pero Richard no valoraba el dinero. La muerte de su padre fue dura, pero también, de alguna forma, liberadora. Su padre, desde niño intentó llevarle, guiarle hacia un camino incompatible con su forma de ser, con sus gustos, con sus pasiones. Ahora que Richard se disponía a comenzar su camino eclesiástico supo que su padre estaría orgulloso, era un hombre muy religioso, creyente y practicante. Probablemente este sería uno de los pocos puntos de unión entre un padre y su hijo.

			Richard, de entre todas las órdenes y posibilidades que se le presentaron, y tras consultar con amigos y personas influyentes en su vida, optó por ordenarse jesuita. Dos motivos le llevaron a escoger a los jesuitas por encima de los demás, la formación continua y el cuarto voto de obediencia al Papa. El proceso no sería corto, sería un viaje largo y arduo, pero pudo acortar alguna de las etapas por su formación universitaria. Sólo existía una contradicción con sus votos, Richard era inmensamente rico, lo que le impedía vivir según sus votos. Esto era algo que le produjo diferentes problemas y desencuentros a lo largo de su vida, desencuentros que casi siempre terminaban en importantes donaciones. Hipocresía o practicidad, encontraría argumentos en cualquiera de las dos direcciones. Además, esa fortuna familiar le permitiría en el futuro apostar por proyectos que le apasionasen. Entre ellos un laboratorio en París, un laboratorio que a la postre sería el principio del fin.

			Richard y Jorge mantuvieron su relación de amistad, pero el ascenso del segundo hasta la cumbre de la Iglesia complicaba mucho la cercanía. En 2018, cuando sucedió la tormenta solar que afectó a todo el planeta, Richard viajó a Roma, tenía que ver al Papa. Siempre les había apasionado el Sol a ambos, no sólo como el centro del sistema solar, no sólo por el hecho de que todos giremos en torno a él sino por la majestuosidad, por la dependencia que todos teníamos del gran astro. Ninguno de los dos reconocería que esa pasión por el Sol también tenía un punto de miedo.

			El Papa le citó en sus dependencias para comer, había despejado toda su agenda de la tarde para poder dedicársela a su buen amigo y consejero Richard. Su relación no había cambiado. Como era lógico se complicaba la intendencia, pero la esencia era la misma, dos amigos íntimos que se admiraban y compartían muchas pasiones, entre ellas el Sol.

			—¿Has podido ver lo que ha sucedido? —Preguntó Richard.—

			—Por supuesto viejo amigo. El Sol nos manda un mensaje, un aviso, un toque de atención... —respondió el Papa.—

			—Jorge, creo que es momento de apostar, quiero saber qué nos deparará el futuro, cómo va a ser nuestra relación con el Sol... quiero descifrar ese mensaje del que hablas.

			—Adelante. Richard, tienes los recursos, conociéndote sabes quiénes son las personas adecuadas para el proyecto. ¿Quieres mi apoyo? A estas alturas de la película, ¿vienes a solicitar mi permiso? No fastidies Richard. No pierdas un segundo, ojalá pudiera acompañarte, ya sabes que es un campo que me apasiona, pero... Aquí estoy.

			Los dos se rieron, levantaron su copa de vino y brindaron por el Sol. La decisión estaba tomada, y su amigo tenía razón. Richard disponía de los recursos económicos y efectivamente había estudiado cientos de perfiles antes de seleccionar tres de ellos. Tenían que ser esas tres personas las que le acompañasen en ese viaje. Había que ponerse en marcha. Lo primero, reclutarlos. En paralelo, construir el laboratorio. El proyecto había comenzado.

		

	
		
			Capítulo 8
Pam, el sueño americano

			Richard siempre había presumido de ser un gran estratega, no así un gran negociador, pero sí era capaz de ver la fotografía completa más allá del asunto que tenía encima de la mesa. Cuando se planteó la captación de talento para su proyecto tenía las tres personas muy claras en su cabeza, pero convencerlas no sería tarea fácil. Por eso, además de dinero, que en su caso no era un problema, tenía que hacer una buena estrategia. Debía saber qué movía a cada uno, cuáles eran sus circunstancias y sus ambiciones a corto y medio plazo. Por eso sabía que la primera persona que tenía que sumar a su causa era Pam.

			Graduada ‘cum laude’ en el MIT, Pam tenía tantas posibilidades laborales como quisiera, en cualquier parte del mundo. Cuando Richard se dispuso a contarle su ambicioso proyecto, Pam tenía 35 años y su último hijo tenía ya dos años. Su marido trabajaba en casa, era escritor, por eso, la conciliación familiar no debería ser problema, sin embargo alejar a aquella joven de su familia no sería sencillo.

			Desde niña, Pam había querido ser física y uno de sus objetivos era estudiar el Sol. El camino iba a ser largo, complejo, muy duro, pero el sacrificio merecía la pena, el objetivo estaba claro y eso hacía que jamás desfalleciese por difícil que se pusiera la situación.

			Richard viajó a Boston y abordó a Pam en la universidad donde acudía diariamente por la mañana a dar clases, algo que compaginaba con sus proyectos de investigación.

			¿Señorita Wales?¿Pam Wales? —preguntó Richard—

			—Efectivamente, ¿quién es usted? —respondió Pam—

			—Mi nombre es Richard Wenger, soy físico y sacerdote jesuita, me gustaría poder contarle un proyecto personal en el que estoy trabajando junto a unos colegas.

			—Disculpe pero llego tarde, ¿puede enviarme un email? Lo puede encontrar en la página web de la facultad.

			—Pam, —le dijo más asertivo Richard— no soy un emprendedor más, me gustaría ofrecerte trabajo, disculpa que te tutee.

			—Pam se paró, estaba desconcertada. Por una parte tenía ganas de dar carpetazo a esa conversación y continuar con su día, pero por otro lado, ese hombre despertaba interés en ella, profesional por supuesto.

			Richard, ahora mismo llego tarde a la clase que debo impartir, ¿te parece que nos veamos en dos horas en la cafetería del campus?

			—Será un placer Pam, y te puedo asegurar que no te arrepentirás, estamos estudiando el Sol. Nos vemos en dos horas.

			—Había dicho la primera palabra clave. Hasta ese momento el propio Richard sabía que Pam no reaccionaría, no había nada atractivo en su exposición, pero en el momento en el que mencionó el objeto del estudio, a la doctora le cambió la cara.

			Dos horas más tarde Pam acudiría a la cafetería. Allí esperaba con su traje gris marengo y su sombrero Richard. El sacerdote francés tenía en su mesa una Coca-Cola, normal con cafeína, algo que ahora parecía extraordinario.

			Al verla, Richard se levantó como un caballero para saludarla e invitarla a que tomase asiento.

			Encantado Pam, para mí es un honor que hayas accedido a esta reunión. Estoy seguro de que al menos el proyecto te hará pensar.

			—No le voy a negar la realidad, hasta que mencionó el sol no tenía ninguna oportunidad de que esto sucediera, pero sabe usted cómo llamar mi atención.

			—Por favor Pam, de tú.

			—Sí, disculpa.

			—Se acercó el camarero y Pam pidió un capuchino.

			No me gustaría hacerte perder el tiempo, voy al grano. Como me presenté esta misma mañana, soy Richard Wenger, un sacerdote jesuita afincado en París y licenciado en física. Tras la tormenta solar del año pasado tomé una decisión, quería saber absolutamente todo respecto a la influencia del Sol, ahora y en el futuro sobre la vida en nuestro planeta. Estoy terminando la construcción de un laboratorio de estudio a las afueras de París y a la par estoy cerrando el equipo de investigación que sacará adelante el proyecto.

			—¿París? Entonces, ¿qué haces aquí?

			—Me gustaría contar contigo Pam, me gustaría que formases parte del equipo de tres personas que afronten el estudio que vamos a plantear.

			—Imposible Richard, me alagas, de verdad, pero vivo en Boston y tengo dos hijos. París está muy lejos de mi plan de vida.

			—Pam, no quiero cambiar tu plan de vida, pero te necesito y la oportunidad merece la pena. Quiero que al menos escuches mi oferta, lo pienses y después me des tu respuesta.

			—Lo siento Richard, pero nunca me he planteado cambiar de continente. Mi trabajo es importante para mí, pero mi familia lo es más.

			—Creo que lo puedes tener todo Pam, sólo escúchame y después podrás decirme que no.

			—Richard le expuso su oferta tanto económica como las condiciones flexibles de trabajo y consiguió sacar el compromiso de Pam para volverse a ver en el mismo sitio dentro de dos días. Él, optimista empedernido, sabía que Pam diría que sí. Ella abandonó la cafetería con la cabeza a punto de explotar. Las siguientes 48 horas a Richard le servirían para visitar Boston y a Pam para tomar una decisión que cambiaría su vida.

			Esa misma tarde, cuando los niños se acostaron, Pam se sentó en el sofá junto a Nick, su marido. No sabía cómo abordar una conversación así. Nick era escritor, era una persona tranquila, calmada y tremendamente fácil en el trato, pero no le gustaban los cambios ni la incertidumbre.

			Cariño, quería comentarte una cosa que me ha ocurrido hoy en la universidad. —le anticipó Pam—

			—Sí claro, cuéntame. —Nick apagó la tele y miró fijamente a su esposa.—

			—Cuando estaba entrando al edificio me abordó un hombre, vestía con traje y sombrero. Él me dijo que quería contarme un proyecto que estaba llevando a cabo. Al principio le di largas, pero él insistió, así que quedamos después de la clase en la cafetería. Allí me explicó quién era y cuál era el proyecto que tenía entre manos.

			—Y, ¿qué era?

			—Está estudiando la influencia del Sol sobre la vida en la tierra. El estudio nace después de la tormenta del año pasado.

			—Parece interesante, pero Pam, te conozco, ¿me quieres decir algo y no sabes cómo?

			—Me conoces demasiado. Me ha ofrecido trabajo. —dijo ella con voz más baja de lo normal.

			—Pero cariño, eso es una gran noticia, enhorabuena, siempre has querido estudiar a fondo el Sol. —Nick estaba emocionado por su mujer—

			—Es en París...—le cortó Pam—

			Hubo un silencio de algo más de 30 segundos que a Pam le parecieron horas...

			¿París? —preguntó sorprendido Nick.—

			—Si cariño, París. Nunca me había planteado algo así, pero es una gran oportunidad y las condiciones son muy buenas, tengo dudas.
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